
El niño que 
aprendió 
a jugar...

Mascarilla nasal pediátrica

Wisp



Era el día de salir en familia al 
Parque de atracciones Villa Canguro, 
así que Daniel despertó a sus padres 
¡cuando todavía estaba oscuro!

Estaba tan emocionado y ansioso 
por partir, que subió rápido al coche 
con Jacky la jirafa, y sus amigos 
Sami la foca y Tucker la tortuga. 



A medida que pasaba el día, cada vez era 
más obvio que Daniel no se sentía bien.

Le costaba respirar y sentía presión 
en el pecho, así que no disfrutó 
de la excursión familiar.



Esa noche, de vuelta en casa, 
sus padres notaron que Daniel 
no se sentía bien.



A la mañana siguiente, 
Daniel se sentía igual 
de débil. “Algo le pasa”, 
dijo mamá sin dudar.



“Vamos a ver si el médico 
puede curarte”, dijo mientras 
le ponía a Daniel el jersey 
de color naranja.



Más tarde, mientras Daniel 
jugaba con su juguete favorito, 
el médico dijo a sus padres: 

“Temo que el pequeño Daniel 
no está nada bien”.

“Le cuesta respirar, pero 
podemos hacer algo para 
que se sienta mejor”.

Le dio a Daniel una mascarilla 
muy parecida a la jirafa Jacky, 
y le dijo: “Si usas esto por la noche, 
te sentirás mejor y más alegre”.



Esa noche, Daniel fue a la cama 
emocionado por las aventuras que 
le esperaban. 

No fue muy difícil para papá ponerle 
la colorida mascarilla a su hijo.



Así que Daniel se tumbó 
tranquilamente y comenzó 
a soñar con todos sus juguetes.

Mientras se dormía, su mascarilla 
de la jirafa Jacky, le ayudaba 
a respirar profundamente.



A la mañana siguiente, 
Daniel se sentía mucho 
mejor y pasó todo el día 
jugando a ser un valiente 
bombero.

Con Jacky y Sami en sus brazos, 
¡sus padres apenas podían seguirle 
el paso en sus aventuras!
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